
La creciente comercialización de la vida redujo aún más su acceso (el de 
las mujeres) a la propiedad y el ingreso. En las áreas rurales, fueron 
excluidas de la posesión de la tierra, especialmente cuando eran 
solteras o viudas. (...) Aún cuando por lo general eran los miembros más 
pobres de la sociedad urbana (...) las mujeres ganaron acceso a muchas 
ocupaciones que posteriormente serían consideradas trabajos masculinos. 
En los pueblos medievales, las mujeres trabajaban como herreras, 
carniceras, panaderas, candeleras, sombrereras, cerveceras, cardadoras de 
lana y comerciantes” 2 . 


2 Federici, 2004: 49 
citando a Shahar, 
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